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La acción transcurre en la cocina-comedor de una modesta casa isleña, venida a menos. Una cocina, con una mesada donde hay un teléfono de línea, un TV viejo en una mesita, una mesa, tres sillas, unos remos colgados en una pared y algunos tachos para las goteras completan la decoración. A un lado del escenario, se ve una puerta que conduce a las habitaciones. A media altura, en las paredes, hay una marca de agua de alguna inundación pasada. Sobre proscenio, a un costado, hay un bloque de cemento con una cadena oxidada amurada, con un grillete en su extremo, que desentona un tanto con el lugar, como algo incomprensible. Durante toda la obra, se escuchan permanentemente sonidos de agua y viento, propios de una sudestada que se avecina. 
Juan, un hombre de unos 65 años, está observando por la ventana hacia afuera, ansioso. Tiene una cojera y usa un bastón para ayudarse a caminar. Se aparta un poco de la ventada, tratando de controlar su ansiedad y detiene su mirada en un portarretratos de una joven de 16 años, que hay sobre el aparador de la cocina. Lo toma, lo observa, piensa un instante y lo guarda en un cajón. Vuelve a la ventana y mira hacia afuera. De pronto se escucha el motor de una lancha que llega al muelle y atraca. Juan observa todo desde su lugar, luego se aparta un momento y finalmente, forzando amabilidad, recibe a su visitante con una sonrisa: Gonzalo Inchauspe, 45 años, bien vestido. Trae puesta una capa impermeable algo mojada y un portafolio. Se nota la diferencia de clases sociales entre ambos.  

GONZALO: (En off) ¿Don Juan…?

JUAN: Sí, sí, adelante. ¡Pase, pase, por favor! 
Gonzalo entra y se estrechan las manos. 

GONZALO: ¿Qué tal? Mucho gusto. Encantado de conocerlo. ¡Finalmente! 

Gonzalo, mira a su alrededor, descubriendo el lugar. 

JUAN: Igualmente, señor Inchauspe. Perdón, doctor Inchauspe. Bienvenido a Isla Negra. Pase y póngase cómodo, por favor. Estoy preparando café.
Juan va hacia la cocina y prepara el café.
GONZALO: Ah, muy bien, le agradezco. Con este día, un cafecito, viene muy bien. 
SUENA EL CELULAR DE GONZALO. Gonzalo atiende la llamada. 
GONZALO:(Al celular) Hola, Diego. ¿Cómo te va? Acabo de llegar. (…) Bueno. ¿Arreglaste todo para la reunión? (…) Perfecto. Decile al tipo que vaya nomás porque yo termino acá, voy para allá y firmamos todo, ¿eh? (…) Dale. Chau. Hasta luego. 

Gonzalo corta la llamada, se quita la capa y recorre el lugar con cierta mirada despectiva a espaldas de Juan, buscando dónde dejar su capa. Juan lo observa y nota su incomodidad. 
JUAN: Déjela por ahí nomás, no se preocupe. 

Gonzalo asiente con una sonrisa al tiempo que llega hasta donde está la cadena amurada y la mira con cierta aprensión.

GONZALO: ¿Y esta cadena? ¿Tiene un perro?

JUAN: No.

Juan, sin más, vuelve a lo suyo. Gonzalo, incómodo, termina dejando la capa sobre una silla. SUENA EL WHATSAPP EN SU CELULAR. Gonzalo responde rápidamente y vuelve a la amabilidad con Juan que sigue con el café. 
GONZALO: “Isla Negra” Me gusta ese nombre. Quizás, lo conserve. Es un buen nombre para este lugar. ¿Se lo puso por Neruda, no es cierto?  

JUAN: En realidad se lo puse por mi hija. Cuando tenía dieciséis años era fanática de Neruda. Se la pasaba todo el día leyendo poemas y bueno… De ahí el nombre.

GONZALO: Ah, ¿y ella vive aquí, con usted?  
Juan trae el café hacia la mesa y se toma un momento para responder, afectado por la pregunta. Gonzalo lo nota. 

JUAN: No, ella… Ella ya no vive aquí. Ella se fue a vivir afuera. A Norteamérica. Siempre quiso ser actriz y decía que cuando fuera grande iba a ser una estrella de Hollywood. Y bueno… allá se fue, a probar fortuna. 
GONZALO: Ah, qué bien. ¿Y le va bien allá? 

JUAN: Sí, sí, le va bien. 

Gonzalo se da cuenta que hay algo de incomodidad en Juan y trata de cambiar de tema.
GONZALO: Parece que se pone peor, ¿no? Hay alerta de sudestada.
JUAN: Sí, a veces el clima nos tiene a maltraer, acá. Pero quédese tranquilo. No va a pasar nada.  
GONZALO: Sin embargo el lanchero me dijo que esta zona se inunda muy seguido. 
SUENA EL CELULAR DE GONZALO y lo atiende. 
GONZALO: (Al celular) Hola; sí. (…) Y sí, ya te dije. (…) Ah, ¿él te llamó? Bueno decile… Sí, dale mi teléfono. Qué espere un poco. Yo termino acá y voy para allá. Bueno, dale mi número y si quiere que llame. (…) Dale. Chau. 

Corta y mira la marca que hay en las paredes. 
GONZALO: Esas marcas son de una crecida, ¿no?

JUAN: (Resignado) Sí, la del 2013. Pero como ya le digo, no se preocupe. (Con sarcasmo) Esto lo vamos a resolver antes que el agua le llegue al cuello. 

GONZALO: (Descolocado) Sí, sí, claro. Solo que… Bueno, me preocupa un poco a futuro, también, ¿no? 

JUAN: ¡Vamos, doctor Inchauspe, no me diga eso! Ustedes seguramente ya habrán hecho un estudio de la zona y cuando armen el complejo habitacional que piensan hacer acá, van a hacer alguna obra de saneamiento y terraplenes como para no tener ese riesgo, ¿no?
GONZALO: Sí, se está evaluando.  
JUAN: Digo, como las obras que hicieron hace años, en la zona de los countries; cuando taparon los humedales y… Y bueno, por eso es que ahora, en esta zona, se acumula tanto el agua y no termina de drenar. 
Gonzalo se incomoda un poco por la chicana. Se nota que algo tuvo que ver. Juan intenta aflojar el clima, bromeando. 
JUAN: No me va a venir a pedir una rebaja, ahora, ¿no?
GONZALO: No, no, claro que no. Después de tantas idas y vueltas no es mi intención para nada buscar una rebaja en el valor que usted pidió por su isla. Eso ya está pactado y yo soy un hombre de palabra. 
JUAN: Eso está muy bien. Cuando uno empeña su palabra, hay que cumplirla. 
Juan se lo queda mirando, como estudiándolo. Gonzalo se incomoda un poco. SUENA EL CELULAR DE GONZALO y lo atiende. Juan lo observa serio. 
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